
 ntroducción a los profetas: los profetas 
de Israel del siglo VIII a.C. 

Si la gente realmente pudiese conocer el 
futuro, obtendría grandes riquezas con 

sólo invertir en el mercado de valores. En reali-
dad, no podemos predecir el futuro, por lo cual el 
Señor nos da entendimiento a través de su palabra, 
especialmente sobre nuestro destino eterno. Los 
profetas del Antiguo Testamento eran individuos 
complejos, sin embargo, el Señor llamó a cada 
uno a su servicio. Primordialmente, los profetas 
repetían verdades de tiempo atrás para llevar a la 
gente de vuelta al Señor, pero en ocasiones revela-
ban el futuro. Sus mensajes negativos emitían 
advertencias mientras que sus revelaciones positi-
vas proporcionaban avenidas de esperanza y ven-
tanas a los caminos del Señor. En vez de estudiar 
a los profetas mayores y menores como grupos, 
nuestro estudio los ordenará cronológica y geográ-
ficamente para relacionarlos mejor con los perío-
dos de la historia de Israel. El tiempo invertido en 
el estudio de estos libros esclarecedores propor-
cionará abundantes riquezas espirituales. Comen-
zaremos con los profetas del siglo VIII a.C. 

 
Oseas, el profeta del amor 

El matrimonio revela el plan del Señor para 
el hombre y la mujer desde la creación hasta el 
presente (Génesis 2:24) como "una sola carne". El 
empleo que el Señor hace del matrimonio y la 
familia en Oseas no es una sorpresa, pero sus ins-
trucciones para que Oseas se case con una ramera 
(Gomer) levanta más de unas cuantas cejas. Las 
imágenes, sin embargo, reflejan más gráficamente 
la posición de Israel ante el Señor. La rebeldía de 
Gomer y su dudosa descendencia son un anuncio 
de la apostasía de Israel. Pero Oseas tiene que ver 
con el amor y la gracia, así que la restauración de 
Gomer y el cambio de los nombres de los hijos 
eclipsan el sórdido comienzo. El amor de Dios 
(relacionado con el tema del conocimiento de 
Dios en Oseas) persevera, así como su gracia al-
canza a cualquiera que acuda a él. Oseas, un nati-
vo del reino del norte, advirtió a su pueblo de la 
destrucción pendiente debido a la idolatría y su 
actitud insensible hacia el Señor. Israel había sus-
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tituido la obediencia leal que buscaba el Señor por 
un ceremonial vacío (Oseas 6:6 y Mateo 9:13). La 
destrucción de Israel por Asiria ocurrió en el 722 
a.C., pero Oseas también habló de una futura res-
tauración, describiendo el amor y la misericordia 
del Señor, lo suficientemente poderosos para tras-
cender la tumba (13:14 y 1 Corintios 15:55). Por 
eso, Oseas incluso previó el regreso de Israel a un 
Rey davídico, una referencia velada al Mesías 
venidero (3:5). Una imagen asombrosa del amor 
de Dios se encuentra en su habilidad de levantar 
la carga de sus cuellos, y la descripción conmove-
dora de que "me inclinaba hacia ellos para alimen-
tarlos" (11:4 RVR2015) y aunque puede ser una 
referencia borrosa al maná del desierto, la imagen 
entra en foco con la encarnación de Jesucristo. El 
hecho de que el Señor se inclinara por nosotros lo 
llevó hasta la cruz. La restauración de Oseas de su 
esposa descarriada llevándola a su posición ante-
rior refleja su amor por ella, pero ¡cuánto más el 
descenso de Cristo a la cruz revela el amor de 
nuestro Señor por nosotros! 

 
Amós, el profeta de la justicia 

Los profetas eran personas reales así que eran 
distintos entre ellos. Al igual que hoy, el Señor 
obra a través de individuos reales, con habilidades 
muy diferentes. La habilidad literaria de Amós 
brilla desde el principio mientras traza un lazo 
retórico alrededor de Israel. Los reproches verti-
dos acerca de las naciones vecinas antagónicas 
habrían sido bien recibidos por el pueblo hasta 
que Amós finalmente los ubicó como juicio de 
Dios (2:6). Rápidamente apartándose de las pala-
bras duras sobre las naciones vecinas, el resto del 
libro desarrolla la culpa y la responsabilidad de 
Israel. El profeta critica la naturaleza superficial 
del ceremonial de Israel (5:21-24). Su preocupa-
ción por el trato de los marginados es una indica-
ción de la desobediencia del pueblo a los requeri-
mientos de Dios (5:12), mientras que sus mensa-
jes de aflicción enumeran los crímenes que evi-
dencian su actitud rebelde (2:6-8). Amós debiera 
mover nuestros corazones para reconocer que, 
aunque no somos "del mundo", el Señor nos dejó 
"en el mundo" (Juan 17:15) para ser sus testigos y 

(continúa en la página 3) 
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e gustaría aprovechar esta oportunidad 
para desear a todos nuestros lectores 
un bendecido Año Nuevo en el Señor. 

Estaba meditando sobre las palabras que el 
apóstol Juan fue inspirado a escribir en su 
primera carta, amonestándonos a permanecer en 
Él en vista de su venida (1 Juan 2:28), que 
luego denomina una esperanza purificadora 
(3:2,3). No existe una lista de cosas que deban 
ocurrir primero, ni ninguna referencia a que 
veamos al Señor en el momento de la muerte, lo 
cual es cierto. La esperanza puesta delante del 
creyente es la venida del Señor. Tal vez este 
año...  

 

Por otra parte, espero que estén 
disfrutando la serie artículos últimamente. La 
práctica visión general del Dr. Spender sobre 
los libros del Antiguo Testamento; las 
encantadoras lecciones de Marti Miller sobre 
La Travesía de Fe, y mis propias sugerencias 
sobre cómo mantener en equilibrio la 
comunión en los grupos de la iglesia. 
Trataremos de no exagerar el concepto de las 
series, pero por ahora parece funcionar bien. 

M 



los creyentes con menos experiencia no 
se vuelven más experimentados auto-
máticamente. Muchas Escrituras ense-
ñan estas verdades. La gran comisión 
del Señor dio instrucciones de que los 
discípulos deben ser enseñados o capa-
citados para ser obedientes a sus man-
damientos, y podían contar con su apo-
yo (Mateo 28: 20).  Pablo explicó esto 
a la cuarta generación en su famosa 
instrucción a Timoteo (2 Timoteo 2:2). 

 
Aceptando esto, se deduce que 

mientras más grande sea la responsabi-
lidad que se delega a otros, los que re-
ciben necesitarán de un apoyo más in-
tegral por parte de aquellos que los 
designaron, y esto requiere una capaci-
tación y preparación continuas. Un 
estudio más extenso podría cubrir estas 
palabras por separado, pero para nues-
tros propósitos, podemos estudiarlas 
juntas. El apoyo se centra en el presen-
te, es decir, en dónde estamos ahora 
mismo, y en la seguridad de que tengo 
a otros detrás de mí, que me respaldan 
y me tranquilizan. La capacitación se 
centra en el futuro, es decir, adónde 
tenemos que ir y cómo superar los obs-
táculos que se interponen en el camino. 
A continuación, presentamos unas bre-
ves pautas: 

 
- Los ancianos deben comunicar 

claramente a la congregación que los 
líderes no se nombran a sí mismos. Son 
delegados. Como tal, es razonable pe-
dir al pueblo de Dios que los honre, 
coopere y ore por ellos. Es prudente 
repetir esto de vez en cuando. 

 
- Las reuniones de ancianos con las 

personas que ellos designen deben pro-
veer un patrón para las reuniones de 
grupo en la iglesia. Puede ser muy pro-
vechoso seguir un plan simple. En esta 
área usamos las letras A, A, D, H como 
una guía general. El "Amor" averigua 
acerca del líder, su caminar con el Se-
ñor, su matrimonio, su salud, su carga 
de trabajo. "Aprender" comparte el 
conocimiento de las Escrituras para 
enseñar una sana doctrina y responder 
a preguntas prácticas. "Decidir" se ase-
gura que las necesidades del grupo (o 
las necesidades de la iglesia) sean aten-
didas, y no sólo conversadas. El 
"Hacer" provee una cuidadosa rendi-
ción de cuentas para aquellos que se 
comprometen a servir de alguna mane-
ra. Cualquiera sea el plan que se adop-
te, es importante que la comunión afec-
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en cada grupo. Pero a medida que la 
obra crece, eso puede llegar a ser im-
práctico, y en algún momento tiene 
que existir un elemento de confianza. 
Los ancianos que se sienten seguros 
en su relación con los siervos delega-
dos, tales como los diáconos o los 
líderes de grupo debieran disfrutar de 
la libertad de atender sus propias prio-
ridades espirituales esenciales, como 
ser el tiempo en la Palabra y la ora-
ción, la visita a los santos y la prepa-
ración de materiales para equipar a los 
discípulos más jóvenes. 

 
La pauta general para la función 

de un líder de grupo es: "Buscamos 
tener la suficiente estructura como 
para mantener las cosas en desarrollo, 
y dar la suficiente flexibilidad para 
mantener las cosas interesantes".  

 
Si algo no funciona, admítalo y traba-
jen juntos para corregirlo. Los líderes 
deben escuchar a las personas del gru-
po. Las personas pueden ser muy fle-
xibles si tienen esperanza, si sienten 
que adoptar cambios no es una mala 
palabra,  y si sienten que las tradicio-
nes no son más importantes que las 
personas. 

 
Contrariamente a la objeción de 

que la planificación apaga la dirección 
del Espíritu, debe afirmarse que dele-
gar la responsabilidad a hombres más 
jóvenes es una parte inspirada por el 
Espíritu Santo en toda la Escritura.  
Un estudio de Éxodo 18 y Hechos 6, 
por ejemplo, será útil. La forma en 
que todo esto se estructura, y luego se 
asegura, nos lleva al tercer y muy im-
portante tema del apoyo y el entrena-
miento continuo. 

 
3)  Apoyo y capacitación 

 
El apoyo y la formación de los 

líderes de grupo se basa en dos hechos 
importantes: los problemas son inevi-
tables dondequiera que haya gente, y 

emos estado pensando en la 
necesidad de equilibrio en los 
grupos que fortalecen la comu-

nión (relaciones) dentro de una iglesia 
local. La última vez comenzamos a 
considerar el liderazgo dentro de los 
grupos. Sin un buen liderazgo, los 
grupos pueden llegar a ser poco pro-
vechosos, ya que las personas con 
intereses personales, o la necesidad 
de hablar toman el control. Así que un 
buen líder no dominará, ni será exce-
sivamente pasivo, permaneciendo al 
margen mientras los problemas no se 
descontrolen. Más bien, se esforzará 
por lograr un buen equilibrio entre la 
sumisión al Señor y a los ancianos, 
por una parte, mientras que por otro 
lado proporcionará una guía firme y 
amable al grupo. Una vez identifica-
dos los líderes, necesitamos saber 
cómo funcionarán, y cómo recibirán 
apoyo y entrenamiento continuo. 

 
2)  Cómo funcionan los líderes de 

grupos 
 
Sobre este punto, algunos ancia-

nos se ponen nerviosos acerca de en-
tregar la autoridad a hombres más 
jóvenes, o al peligro de que existan 
programas complejos en la iglesia. 
Estas preocupaciones no tienen fun-
damento si se tiene en cuenta una 
cosa. ¡Los líderes son asistentes dele-
gados que sirven al Señor liberando a 
los ancianos para que puedan concen-
trarse en Sus prioridades! Como tal, 
necesitan una visión clara en qué con-
siste su servicio y canales abiertos de 
comunicación para mantenerse en 
rumbo.   

 
Se les puede dar tareas de carác-

ter "más liviano" ocupándose de ta-
reas administrativas sencillas, como 
conducir las reuniones en oración y 
compartir anuncios antes de que el 
grupo haga su trabajo, o presidir me-
diante un programa de reuniones pre-
determinado, pero independientemen-
te del grado de sus responsabilidades, 
no están simplemente "haciendo lo 
suyo", sirven de acuerdo con la guía 
del Espíritu Santo escuchando a quie-
nes están asistiendo...a Sus ancianos. 
Por lo tanto, muchísimo dependera de 
una comunicación clara.  

 
Algunas iglesias manejan esto 

asegurándose de que haya un anciano 

(continúa en la página 3) 
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“...mientras más grande 

sea la responsabilidad que se 

delega a otros, los que reciben 

necesitarán de un apoyo más 

integral por parte de aquellos 

que los designaron...”  



para evidenciar su misericordia, amor y 
gracia para con los demás. Israel estaba 
tan atrapado en la prosperidad de la 
primera mitad del siglo VIII que el pue-
blo estaba ciego a las señales de adver-
tencia de una destrucción inminente.  

 
Después de incitar al pueblo a buscar 

al Señor para evitar un desastre (Amós 
5:4, 6 y 14), Amós siguió con una serie de 
cinco visiones de juicio que incluyen una 
ilustración de cuán misericordiosamente 
el Señor obró con su siervo. Amós objetó 
tan intensamente los dos primeros juicios 
que el Señor "cambió de parecer" acerca 
de ellos (7:3 y 6). La tercera visión reveló 
la corrupción del pueblo y fue reforzada 
por el encuentro directo de Amós con 
Amasías, un sacerdote de Israel que que-
ría deportar al profeta de Dios a su casa 
en Judá. Después de que el Señor le ense-
ñara acerca de la condición de Israel, 
Amós no presentó más objeciones al jui-
cio venidero. Su encuentro nos recuerda 
que cuando estamos abiertos a la direc-
ción del Espíritu, el Señor nos impulsará 
tanto a hacer Su voluntad, como también 
a apreciar sus caminos. Amós termina con 
una nota positiva de restauración. Des-
pués de un breve recordatorio de la obra 
del Señor con las naciones (9:7) su foco 
se traslada al papel de Israel en el surgi-
miento del Mesías (v. 11). La caída de la 
casa de David (Judá después de Israel) 
sería catastrófica pero su restauración 
sería mucho más importante. El futuro 
Mesías vendría de la nación restaurada y 
superando toda imaginación posible, pro-
veería acceso a los gentiles (Hechos 15:16
-19) extendiéndose hasta nuestra presente 
generación. 

 
Jonás, el profeta de la misericordia 

Para entender el libro de Jonás es 
importante darse cuenta de que el men-
saje de Jonás fue básicamente escrito 
para Israel y Judá y a través del Espíritu 

para nosotros. Jonás fue un profeta del 
siglo VIII del reino del norte (2 Reyes 
14:25) para Nínive, pero su libro fue es-
crito para el pueblo del Señor. En resu-
men, Nínive obtuvo el profeta, pero Is-
rael obtuvo el libro. El hecho de que Jo-
nás fuera tragado por un gran pez es qui-
zás una de las historias más conocidas 
del AT. Pocas personas, sin embargo, 
conocen el contexto desarrollado y debe 
reconocerse que el hilo argumental es 
sensacional.  

El primer capítulo prepara el escena-
rio mostrando la soberanía del Señor 
sobre la creación, muy en consonancia 
con los primeros capítulos del Génesis. 
Dios, el Creador, es el Dios que también 
controla. Los individuos que conocieron 
y aceptaron a Jonás, habrán aceptado más 
fácilmente los milagros de Jesús, razón 
por la cual El relacionó su propia resu-
rrección, con la liberación milagrosa de 
Jonás (Mateo 12:40). La fascinante histo-
ria de cómo este profeta fugitivo de Dios 
fue detenido en su camino está llena de 
ironía. Vemos, por ejemplo, al capitán 
pagano diciéndole a Jonás que ore, y a 
sus marineros no escatimar esfuerzos por 
salvar a Jonás, quien a su vez procuraba 
evitar la misión de misericordia de Dios. 
El ritmo rápido de la narración se ralenti-
za con la oración de Jonás, un poema en 
medio de la prosa. La oración de Jonás 
no sólo revela su despertar a la mayor 
obra de Dios, sino que también propor-

ciona un mensaje clave del libro. Jonás se 
dio cuenta de que la gente que se aferraba a 
sus ídolos inútiles nunca podría encontrar al 
Señor (Jonás 2:8). Alguien debía sustraer su 
atención de las garras del mundo para poder 
así ver al Señor.  

De manera hostil, Jonás aceptó la mi-
sión del Señor y trajo un avivamiento a Ní-
nive, proveyéndonos una maravillosa confir-
mación de la preocupación de Dios por las 
naciones como anticipo a Su aceptación de 
las mismas por medio de Señor Jesucristo 
(Ef. 2:13). Pero también somos testigos de la 
gracia del Señor al trabajar con Jonás. Las 
lecciones y preguntas objetivas revelan ade-
más la paciencia del Señor hacia su terco 
profeta y proveen un ejemplo revelador de 
cómo el Señor no permitirá que lo dejemos. 
Jonás conocía al Señor bastante bien, pero 
aplicó ese conocimiento en una dirección 
equivocada (Jonás 4:2). Como creyentes, 
nuestro trabajo es tanto conocer Su Palabra 
(2 Timoteo 2:15) y permitir que el Espíritu 
Santo tenga la libertad de desarrollar el plan 
de Dios a través de nosotros, y no a pesar de 
nosotros. Recuerde, cuando rechazamos 
cualquier oportunidad de servir al Señor, 
perdemos la bendición resultante porque el 
Señor siempre cumplirá Su plan. 

 
El mensaje de los profetas de Israel 

para hoy 
Estos profetas de Israel del siglo VIII 

dan testimonio de la gracia y la misericordia 
del Señor hacia Israel, y retratan gráfica-
mente cómo el Señor pacientemente moldea 
a sus siervos para lograr Sus metas desea-
das. Oseas nos presenta las profundidades 
del amor de Dios por su pueblo mientras que 
Amós nos recuerda nuestra responsabilidad 
más amplia de ministrar a otros mientras 
compartimos el evangelio de Jesucristo. 
Jonás, el fugitivo, ilustra la amplitud de la 
misericordia de Dios al atraer a los pe-
cadores a sí mismo y asegurar su futuro. 
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te a toda la persona y no sólo a la men-
te. Los estudios bíblicos nunca deben 
convertirse en cortinas de humo para 
ocultar las oportunidades reales de cre-
cimiento en la vida. Y la flexibilidad es 
importante. No todos los aspectos pue-
den ser abarcados cada vez. Es bueno 
depender del Espíritu de Dios para que 
nos guíe en percibir las necesidades y 
cómo satisfacerlas. 

 
- ¡Donde hay bendición, habrá 

guerra! A través de la comunicación 
abierta, la observación personal y la 
interacción con los santos, los ancianos 
discernirán los obstáculos en la obra.  

Enfrentar y tratar estos obstáculos es una 
parte crítica del apoyo y la capacitación, 
y proveen temas fructíferos para discu-
siones basadas en las Escrituras en las 
reuniones de líderes.   

 
Los ancianos que preguntan: "¿Qué 

está sucediendo en su grupo?" están ad-
mitiendo que no lo saben. ¿Cómo pue-
den entonces proveer ayuda a sus líderes, 
y así capacitarlos para dirigir más efecti-
vamente? Los recursos están disponibles 
y son abundantes, pero como dice el re-
frán: "Admitir que hay un problema es el 
51% de la solución".  ¡Si los creyentes 
más jóvenes se sienten apoyados y ven 
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los intentos de proveer capacitación, pro-
bablemente mostrarán un compromiso 
conmovedor con el Señor y con la      
asamblea! 

 
“De manera hostil, Jonás 

aceptó la misión del Señor y 
trajo un avivamiento a Nínive, 

proveyéndonos una 
maravillosa confirmación de la 
preocupación de Dios por las 

naciones ...”  
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    ¿ Cuáles son las circunstancias de 

tu vida que te ponen de rodillas? A me-
nudo no vemos que precisamente las 
cosas que nos preocupan son las cosas 
que Dios utilizaría para alinear nuestros 
pensamientos, vidas y oraciones con Su 
voluntad. Creo que este es el caso de 
Ana y me gustaría echar una mirada 
curiosa a las circunstancias que mol-
dearon sus oraciones. Ella fue muy pro-
bada, provocada a menudo, y mal en-
tendida, sin embargo, ella buscó al Se-
ñor y derramó su corazón ante Él. 
¿Escucharía Él y entendería su dilema? 
Ser una de las dos esposas de Elcana 
fue muy difícil, aunque sabía que su 
esposo la amaba mucho (1 Samuel 1:5). 
 
Durante años, Penina, "su rival la irrita-
ba, enojándola y entristeciéndola, por-
que Jehová no le había concedido tener 
hijos" (1 Samuel 1:6). Imagina a Ana, 
observando la interacción amorosa de 
Penina y sus hijos cada día y deseando 
tanto tener sus propios hijos, pero per-
maneciendo estéril. Cada año, la fami-
lia iba al templo para hacer sus sacrifi-
cios y Penina se ocupaba de provocar a 
Ana por su esterilidad. Elcana quería 
ser suficiente para Ana e hizo lo que 
pudo para hacerla sentir amada. Pero el 
corazón de una mujer estéril que anhela 
sostener a un niño es tan doloroso. Se-
guramente ella le pidió al Señor cada 
año y cada año sintió el dolor de la con-
tinua esterilidad. No es de extrañar que 
ella no quisiera comer o unirse a la co-
mida sacrificial (1 Samuel 1:7). 
 
La historia de Ana comienza con la 
interjección perspicaz: "Y todos los 

años aquel varón (Elcana) subía de su 
ciudad para adorar y para ofrecer sacrifi-
cios a Jehová de los ejércitos en Silo, 
donde estaban dos hijos de Elí, Ofni y 
Finees, sacerdotes de Jehová" (1 Samuel 
1:3). Descubrimos más tarde en el próxi-
mo capítulo que los hijos de Elí eran 
hombres pecadores y viles aun en su 
supuesto servicio al Señor. "Los hijos de 
Elí eran hombres impíos, y no tenían 
conocimiento de Jehová" (1 Samuel 
2:12). Parecería que cada año cuando 
Elcana y sus dos esposas subían al sacri-
ficio, veían a los hijos de Elí tomando 
los sacrificios para sí mismos y dormían 
con mujeres a las puertas. ¡Qué vergüen-
za y pecado contra el Señor y su pueblo! 
"Era, pues, muy grande delante de Jeho-
vá el pecado de los jóvenes; porque los 
hombres menospreciaban las ofrendas 
de Jehová" (1 Samuel 2: 17). 

 
¿Podría ser que el Señor retuvo hijos de 
Ana y la hizo ver a estos hombres viles 
cada año, para conformar su anhelo y 
oración por un niño temeroso de Dios? 
Su clamor a Dios fue: "Jehová de los 
ejércitos, si te dignares mirar a la aflic-
ción de tu sierva, y te acordares de mí, y 
no te olvidares de tu sierva, sino que 

dieres a tu sierva un hijo varón, yo lo 
dedicaré a Jehová todos los días de su 
vida, y no pasará navaja sobre su cabe-
za" (1 Samuel 1:11). ¿Clamó ella por un 
hijo para ofrecerlo al Señor porque la 
nación necesitaba un representante te-
meroso de Dios tanto o más que ella 
necesitaba un niño propio?  
 
Su oración fue transformada a través del 
tiempo y del sufrimiento, y su petición 
final fue contestada en Samuel. Aníme-
se y anime a otras con la canción de 
alabanza de Ana en 1 Samuel 2. Los 
estériles, los hambrientos, los pobres, 
los necesitados y los que sufren, todos 
encuentran su ayuda en Aquel que 
"guarda los pies de Sus santos" (1 Sa-
muel 2:9). Sigan adelante, queridas her-
manas. Que nuestra esperanza descanse 
siempre en el Señor. "Gozosos en la 
esperanza; sufridos en la tribulación; 
constantes en la oración" (Romanos 
12:12). 
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“Apacentad la grey de Dios  
que está entre vosotros,  

cuidando de ella...” 
               1 Pedro 5:2 

Suscripciones  

APA se publica bi-mensualmente de 
acuerdo a la provisión del Señor.         
Para subscribirse, si tiene acceso a la    
internet, utilice la página:                                  
http://apuntes-para-ancianos.org/mi-suscripcion/ 
ingresando allí los datos requeridos.     
Alternativamente, puede escribirnos a la 
dirección citada a la izquierda, y le envia-
remos su ejemplar por correo postal. 
También puede suscribirse y descargar de 
la página de archivos los ejemplares ante-
riores que desee, en formato .pdf. La sus-
cripción es gratuita, pero si usted encuen-
tra que el material le resulta de ayuda y 
deseara colaborar con este ministerio, le 
agradeceremos enviar su aporte, pagadero 
a Jack Spender. Sus comentarios y/o   
sugerencias serán muy bienvenidas. 

 

“Ella fue muy probada, 

provocada a menudo, y mal 

entendida, sin embargo, ella 

buscó al Señor y derramó su 

corazón ante Él.”  


